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Este trabajo se enmarca dentro del perfil académico de la 
universidad que promueve la arquitectura como produc-
to de una investigación previa. Por esto, se desarrolló un 
minucioso levantamiento de información que ayudó a jus-
tificar una propuesta, siendo en este caso, un camino con 
un principio claro pero que, en el desarrollo del proceso de 
diseño, fue entregando guías que llevaron este camino a su 
conclusión como proyecto arquitectónico.

Búsqueda de una arquitectura de la pertinencia, que sea 
responsable no solamente con un entorno físico y, clara-
mente, con su contenido cultural; sino que pueda, desde 
la postura arquitectónica y programática, poner en valor el 
patrimonio específico de un sector y potenciar de manera 
responsable el desarrollo de las sociedades alejadas de la 
eficiencia globalizadora de la modernidad. Demostrando 
que, en los saberes tradicionales, dentro de las cosas más 
esenciales de crear vida, está también la respuesta para 
poder encaminar un futuro sostenible y coherente con el 
territorio donde nos desenvolvemos como humanos y ciu-
dadanos.

Esta búsqueda nace inconscientemente en toda la carrera, 
la necesidad de intentar probar que la arquitectura no es 
solo un ejercicio de modelación plástica, sino que, por ser 
dirigida al uso humano, debe y tiene que cumplir con un rol 
fuertemente social. En mi caso, intentando contribuir en la 
mejora en la calidad de vida rural, entendiendo que para 
ser un actor con competencia para proponer en territorios 
“frágiles”, es necesario considerar las variables culturales y 
ambientales del sector.

Esta línea la desarrollé en el seminario de investigación, 
donde conocí un concepto que fue determinante en la 
elección de mi enfoque, la Resiliencia. Abordé este concep-
to desde la inclusión social en las políticas de planificación 
de infraestructuras verdes urbanas. En este proceso, palpé 
la sensibilidad que se debe tener al proyectar con y para 
gente de un determinado sector, ya que como pude con-

MOTIVACIONES DE LA
INVESTIGACIÓN

RESUMEN1.2 1.3

cluir, son ellos, los habitantes, quien conocen mejor que 
nadie el lugar donde viven.

Así decidí abordar mi trabajo de título, metodológicamente 
poniendo a prueba la forma de planificar desde el territo-
rio. Propuse una problemática general y viajé al lugar para 
leer las oportunidades que ahí se entregaban, conocer, 
descansar, dormir y por un instante, dejar de ser externo y 
formar parte del ciclo vital que compone un lugar.

El legado del paisaje productivo andino, es visible hoy a 
través de las terrazas de cultivo. El paisaje antrópico de la 
pre cordillera de la región de Arica carga con la huella de 
quienes habitan este lugar y es testimonio tangible de la 
intervención del hombre en el proceso de significar su te-
rritorio.

Hoy en día, la situación es muy diferente al auge que un 
día tuvo, los pocos habitantes que aún viven en la zona y 
que se sustentan con la escasa actividad agrícola existen-
te, cada vez disminuyen más, motivado entre otras cosas, 
por la baja en la fertilidad de la tierra que la desertificación 
provoca en la región. Ahora el paisaje solo es vestigio de 
este constante desuso, las estructuras de andenería que 
otrora eran símbolo de avance hoy el tiempo se ocupa de 
degradar junto con la cultura que aún las mantiene vivas.

El fuerte arraigo que el pueblo aymara tiene con la tierra, 
ha sido hilo conductor de su cotidiano y también de su cos-
movisión como grupo étnico. En este sentido, el espacio 
productivo agrícola adquiere especial relevancia ya que 
además de cumplir un rol de producción, cumple un rol 
religioso fomentado enérgicamente por las comunidades 
que de estas actividades se sirven.

El espacio productivo agrícola se torna espacio de culto a 
la tierra, promoviendo un gran conocimiento de esta, de su 
uso y de sus bondades. Por esta cercanía indisoluble entre 
el conocimiento y el soporte físico, las comunidades rura-
les de la XV región poseen un gran acervo cultural tanto 
agrícola como botánico que se ha ido construyendo a lo 
largo de siglos de traspaso generacional. Aunque la acti-
vidad agrícola se ha visto mermada por las problemáticas 
nombradas anteriormente, no sucede lo mismo con la Et-
nobotánica, ya que se sustenta en especies nativas de la 
zona que crecen de manera silvestre. 

La región de Arica es un laboratorio etnobotánico que al-
berga una gran biodiversidad de flora adaptada a condi-

ciones ambientales extremas consecuencia de procesos de 
selección natural (aridez del suelo, alta radiación solar, baja 
cantidad de oxígeno, presión atmosférica, etc.). Por este 
motivo, las especies nativas han desarrollado propiedades 
químicas muy particulares, incluso a nivel mundial y, asi-
mismo, posee potenciales medicinales, tal como ha sido 
acreditado por la medicina tradicional indígena, que for-
ma parte del acervo etnobotánico de la región. Este nicho 
productivo conlleva un fuerte valor patrimonial y, al mismo 
tiempo, una oportunidad innovativa para reforzar el desa-
rrollo de las comunidades rurales de la región.

La propuesta entonces, se enfoca en promover el conoci-
miento etnobotánico de la región, apuntando las estrate-
gias hacia la re-significación del espacio productivo agra-
rio del aymara como eslabón clave en la remediación del 
paisaje antrópico de la región (andenes de cultivo). Este 
objetivo busca atender a tres variables principales sujetas 
a resolver: desde la variable cultural se busca valorizar y 
fortalecer el patrimonio intangible de las comunidades 
rurales de la región, asociado principalmente, a las prác-
ticas ligadas al conocimiento y cultivo de la tierra; desde 
la variable productiva se busca contribuir en el desarrollo 
de actividades económicas que sean acordes al contexto 
socio-cultural de las comunidades y que genere, en el largo 
plazo, un retorno demográfico con opciones de desarrollo 
de vida en lo rural; y finalmente, desde la variable natural, 
se busca promover una remediación del suelo basado en el 
mismo programa etnobotánico, fomentando la plantación 
de las especies vegetales nativas en contribución de dismi-
nuir la desertificación de la zona.
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A continuación, se explica la metodología que estructura la 
memoria y cuál es el contenido general y el significado de 
los tres primeros capítulos:

1.4.1. Acerca de la Significación

Definición: Otorgar Significado al espacio. Producto del vín-
culo entre la dimensión cultural y natural del Paisaje, nace 
el Baquiano, conocedor u Hombre hacedor. A través de su 
desenvolvimiento en un determinado contexto, el espacio 
se erige como producto cultural.

Contenido: En este capítulo se expone el Marco Teórico y 
Conceptual del proyecto

Detalle: Se define el concepto de Paisaje, del cual se espe-
cifica su composición en las dos dimensiones anteriormen-
te mencionadas. A través de ello, se detalla el concepto 
de Baquiano que permite dar paso a la explicación de la 
importancia de éste en la cosmovisión aymara, y al mismo 
tiempo, en la conformación del Espacio Productivo andino.

1.4.2. Acerca de la Des-Significación

Definición: La pérdida del significado. Quiebre entre el 
nexo que sustenta la sociedad aymara, es decir, entre la 
dimensión sociocultural y su respectiva dimensión natural.

Contenido: En este capítulo se expone el Marco Contex-
tual, la Problemática del proyecto, los Objetivos propues-

DESGLOSE 
METODOLÓGICO

1.4

tos y la Oportunidad etnobotánica.

Detalle: Siguiendo la metodología propuesta, se aborda la 
Des-significación del espacio desde la definición del con-
cepto de Paisaje expuesta en el capítulo de Significación. 
Por tal motivo, se específica la problemática para las dos 
dimensiones que lo componen, es decir, la dimensión so-
ciocultural y la dimensión natural.

1.4.3. Acerca de la Re-Significación

Definición: Volver a otorgar significado. Remediación entre 
el vínculo de la dimensión sociocultural y la dimensión na-
tural del Paisaje a través de las oportunidades territoriales 
existentes.

Contenido: En este capítulo se exponen la Propuesta gene-
ral, el Análisis territorial y la llegada al Lugar.

Detalle: Se presentan la Propuesta general de proyecto ba-
sándose en las Oportunidades y la Problemática de la in-
vestigación. Se desarrolla el eje de la propuesta presentan-
do el Análisis territorial en sub-grupos de estudio, tanto de 
la dimensión sociocultural como de la natural. Finalmente, 
y guiándose por estos sub-grupos, se definen los Criterios 
de emplazamiento y el Lugar de emplazamiento.

Procesión en rito a la siembra en la precordillera
Fuente: Libro Andinos. Editorial Pehuén.



15
14

02

ACERCA DE 
LA SIGNIFICACIÓN
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“El paisaje está 
lleno de lugares que 
encarnan la expe-
riencia y las aspi-
raciones de la gente; 
lugares que se con-
vierten en centros 
de significado, en 
símbolos que expre-
san pensamientos, 
ideas y emociones 
varias y, por ello 
mismo, el paisaje 
no sólo nos presen-
ta el mundo tal como 
es, sino que es tam-
bién, de alguna ma-
nera, una construc-
ción de este mundo, 
una forma de verlo.”

Son variados los autores que se refieren al paisaje dentro 
de sus campos de estudio, sin embargo, el origen de este 
concepto que estaba dirigido sólo al ámbito natural ha ido 
cambiando vertiginosamente durante los últimos 30 años 
(Arteaga & Tapia, 2015). A lo largo del tiempo el significado 
del Paisaje ha sido arrastrado a un campo más específico 
de investigación, donde de manera interdisciplinar conver-
gen una extensa gama de actores que proporcionan una 
visión más holística al estudio de este concepto, al alejarlo 
de su concepción solamente estética o natural y acercán-
dolo a la visión desde el ser o la actividad humana (More-
no, Lillo, & Gárate, 2014). 

El Convenio Europeo del Paisaje , lo define como “cualquier 
parte del territorio, percibida por la población cuyo carác-
ter resulta de la acción de los factores naturales y huma-
nos, y sus interrelaciones (Chandía, 2013). Asimismo, para 
recalcar la diferencia entre el concepto de “Naturaleza” y 
“Paisaje”, es útil mencionar lo propuesto por Joan Nogué 
en su libro “El retorno al paisaje” del 2010: “se entiende 
por Naturaleza, un entramado físico, químico y biológico 
cuya organización y dinámica se fundamenta en interre-
laciones de carácter material y energético; el Paisaje, en 
cambio, es un complejo cuya organización y dinámica se 
fundamenta en interrelaciones de carácter social y cultu-
ral, sobre una base natural y/o material”. Esto quiere decir, 
en definitiva, que la Naturaleza existe per se, mientras que 
el Paisaje no existe más que en relación al ser humano, en 
la medida en que éste lo percibe y se apropia de él.

En resumen, al hablar de paisaje estamos hablando de un 

extracto de superficie terrestre que ha sido modelada, per-
cibida e interiorizada a lo largo de décadas, o en el caso 
específico de la cultura aymara, a lo largo de siglos. 

PAISAJE:
EL ESPACIO COMO PRODUCTO CULTURAL

2.1

NOGUÈ, 2010.
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Es necesario profundizar entonces, acerca de lo que este 
entendimiento holístico del Paisaje anteriormente expues-
to, significa para el habitar mismo de la tierra, es decir, el 
gestor humano de este sistema. El proceso de habitar la 
tierra como tal, genera un orden de conocimiento de ella, 
que no es solo visual, sino que constituye una habilidad, un 
saber que habilita para vivir en ella y que en sus grados de 
mayor destreza configura el baquiano, es decir, el experto 
o gran conocedor de una materia determinada (Benavides, 
Marquez, & Rodríguez, 1977).

El “baquiano”, nace como una consecuencia. Es un resul-
tado, elemento con vocación de argamasa unificadora que 
nace entre la dimensión socio-cultural y el soporte físico de 
un determinado territorio.  Este ente es el que carga con 
la huella del conocimiento y es el encargado del traspaso 
entre lo cultural y lo natural, en otras palabras, del saber al 
soporte físico. 

El filósofo de la cultura Claudio Álvares , originario de la 
India, defiende bajo el concepto de Homo Faber, es decir 
el hombre técnico-económico, la tesis de que no es correc-
to hablar de tecnología o saber en un contexto universal, 
sino que es un proceso pluriforme que es diferenciado para 
cada cultura y contexto, tanto del pasado como del futuro. 
En este sentido, es correcto hablar del Baquiano como el 
“hombre hacedor”, eje cultural y artífice técnico-económi-
co en concordancia a su contexto determinado.
La percepción del mundo como un lugar lleno de signifi-
cado y símbolos que reproducían el orden cósmico, ha 
sido una constante en las culturas andinas precolombinas 

“Virgencita, papas quiero, y maíz, nada más. Así grandes 
quiero mis papitas, y con hartos ojitos. Sanitas y sabrosas 
las quiero, y bonitas. Que la helada no me las coma prime-
ro. Y habas quiero también, de boca llena, para mis hijitos, 
nada más; y quínoa, un poquito, de pluma grande y linda. 
Virgencita, lindas plumas quiero, así…”

Extracto del libro “Ritual de producción y discurso tecno-
lógico andino” de Juan van Kessel, 2003. Santuario de las 
Peñas, zona rural de Arica. Un agricultor aymara reza a la 
Virgen, personificación cristiana de la Pachamama. De este 
modo el campesino exponía su plan de siembra, su orga-
nización del trabajo, su plan de selección de cultivos para 
mejorar la calidad del producto y el destino de la cosecha 

La cosmovisión del aymara tiene un enfoque fundamental-
mente religioso, por tanto, su tecnología productiva es una 
dimensión de esta cosmovisión que representa el sentido 
divino y eficiente que el trabajo de la tierra significa para 
él (Van Kessel, 2003b). Fenómenos y acontecimientos se 
generan siempre por cosas vivas: piedras, plantas, anima-
les; herramientas, chacras, casas, seres humanos, pueblos; 
cerros, ríos, y aún fenómenos personificados como lluvia, 
helada, granizo, la enfermedad (Van Kessel, 2003b). El en-
tendimiento del entorno como un proceso “biológico” en 
su totalidad es lo que lleva al habitante andino, a tratar ri-
tualmente como a una persona viva las variables ambienta-
les. El espacio productivo es generoso con el campesino en 
la medida en que éste es generoso con su chacra. 

Significación: 
1. Idea, imagen o concepto que evoca cualquier signo o 
fenómeno interpretable. 
2. Significado de un elemento lingüístico, como una pala-
bra, una expresión, una frase o un texto.
3. Importancia, influencia o valor de algo o de alguien.

Baquiano:
1. Experto o versado en algo.
2. Experimentado en los caminos, trochas y atajos, y que 
actúa como guía para transitar por ellos

DIMENSIÓN CULTURAL:
LA SIGNIFICACIÓN DEL ESPACIO

DIMENSIÓN AMBIENTAL:
EL ESPACIO PRODUCTIVO ANDINO

(MOP, 2012). Para el pueblo aymara, el espacio no es sola-
mente un soporte físico, sino que, en totalidad, comprende 
un valioso acervo cultural que nutre su cosmovisión y su 
forma de afrontar el día a día. En palabras del grupo de 
investigación González, Gundermann & Hidalgo ; se puede 
complementar con la siguiente afirmación:

“Las sociedades humanas construyen los espacios territo-
riales que ocupan en función de distintos criterios, que van 
desde los sistemas de uso material hasta los de represen-
tación del mundo. El espacio no es un simple soporte físico 
para la existencia de un grupo, sino que un sistema seman-
tizado, de significación o de representación.”

Se puede entender entonces, que la cultura es quien otor-
ga significado a las experiencias y, al mismo tiempo, es la 
que permite comprender el medio en el que se interactúa 
a través de la racionalización y simplificación de la multi-
plicidad de datos entregados por las percepciones en el 
territorio (González Cortez, Gundermann Kröll, & Hidalgo 
Lehuedé, 2014). El hombre se erige como gestor del paisa-
je a través del conocimiento de él, tanto como patrimonio 
intangible como patrimonio tangible.

En las comunidades rurales de Arica, el espacio que rodea 
el emplazamiento de los poblados es tiene un rol producti-
vo. Éste es definido en palabras de Juan Van Kessel  como 
un exterior “sagrado”, un espacio ceremonial de ritos. Se-
gún este autor, en el mundo andino el trabajo es celebrar 
la vida. Las fiestas que se celebran con este propósito, “ce-
lebran al trabajo y al agricultor, quien es parte de la Pacha-
mama porque le ayuda a parir” (Kessel, 1985). 

En su tesis doctoral, el Dr. Hans van den Berg demuestra 
que todas las actividades del ciclo agrícola andino van 
acompañadas de rituales de producción. Según el autor, 
el mismo proceso productivo comprende dos variables: La 
técnica, ligada al saber y al conocimiento del Baquiano; y 
por otra parte la Religiosa, ligada al acompañamiento que 
realiza el Baquiano del proceso productivo en respeto y 
gracia a las divinidades de la tierra involucradas (Van den 
Berg, 1989).

El rito, para el historiador Horacio Larraín , es una expre-
sión de alianza con la naturaleza, expresión que consiste 
en pedir permiso a la tierra para realizar aquellas tareas 
que involucran un “contacto”, una “violación” de la natu-
raleza. Este acto en sí, no se funda en algún espacio físico 
como contención, sino que por el contrario, se desarrollan 
en espacio abiertos al exterior en constante relación con lo 
divino. En definitiva, se puede afirmar que las actividades 
ceremoniales ligadas al espacio productivo andino generan 
entornos virtuales, espacios no construidos físicamente 
pero que sí existen en la etnia aymara.

2.1.1 2.1.2

Ceremonia de siembra de la papa en comunda de 
Putre. Fuente: Andinos. Editorial Pehuén.

Terrazas de cultivo. Fuente: Andinos. Editorial 
Pehuén.
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Celebración de la fiesta a la virgen de la Candelaria en la precordillera, comuna de Putre. 
Fuente: Libro Andinos. Editorial Pehuén.
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La arquitectura andina es vital para comprender el habitar 
del hombre andino. La relación entre hombre-espacio se 
puede ver de manera tangible en las construcciones indí-
genas que aún existen en la zona rural de Arica, tanto los 
restos arqueológicos como las que aún siguen vigentes. 
Según el estudio del arquitecto de la Universidad de Chile, 
Juan Benavides, en su libro “Arquitectura del altiplano -  Ca-
seríos y villorrios ariqueños” de 1977 donde habla acerca 
del paisaje y la arquitectura andina, se extraen principal-
mente cuatro ejes clave:

ARQUITECTURA ANDINA:
HOMBRE EN SU ENTORNO

2.2

2.2.1. Primer principio: Transición: Los caminos, puentes, 
tambos y apachetas, con su rectitud y eficacia conforman 
un espacio en sí, el que se configura como un espacio co-
municante construido como vialidad, la cual es otra dimen-
sión de “lo abierto”. Se conforma una arquitectura de lo 
transitable, acto de apropiación, por tanto, del territorio 
andino.

2.2.2. Segundo principio: Apertura: Las apachetas, can-
chas y caminos son exteriores al aire libre, grandes espa-
cios abiertos como plataformas labradas en la tierra para 
recibir el cielo, el sol, la lluvia y las estrellas. Esto configura 
el espacio cultural del pueblo andino denotando la impor-
tancia de la intemperie en un equilibrio entre el exterior 
y el interior, constituyendo al cielo como techumbre y cu-
bierta del mundo que aquí se concibe.

2.2.3. Tercer principio: Contenido: Esta arquitectura apa-
rece emparentada con la agricultura como un modelado 
de la tierra (adobe y/o piedra). Se erige como una especie 
de gran cerámica en que la obra aparece concebida en la 
ley de la alfarería con su pequeña dimensión y proximidad, 
actuando en una escala media entre lo doméstico (alfare-
ría) y lo cósmico (Pachamama). Es corpóreamente repo-
sante, contenido, de cuerpo echado, nacido de la tierra o 
levantado desde ella.

2.2.4. Cuarto principio: Tecnología: Las terrazas de culti-
vo, canales de regadío y acumuladores de agua que con-
forman la tecnología andina, son parte intrínseca de su 
arquitectura en el paisaje. Se plantean funcionalmente y, 
sumado a esto, otorgan a la tierra un molde generador de 
vida que alberga el sustento propio. Es el acto del hombre 
que desencadena una intervención a escala territorial, es 
apropiación en base a la técnica.

En resumen, se puede decir que la arquitectura andina 
edifica el espacio como comunicabilidad en ruta o vialidad 
transitable, se abre al cielo como techumbre de mundo, 
nace reposante y perpetuo como contenedor; moldea su 
entorno para el sustento de vida (Benavides et al., 1977).
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El pueblo aymara se distribuye geográficamente en el 
extremo norte de Chile, sur de Perú y Bolivia, siendo un 
pueblo que quedó fragmentado tras la constitución de las 
fronteras de estos tres estados nacionales. Según el CEN-
SO vigente, la I región del país presenta una población de 
428.594 habitantes de los cuales 49.089 son indígenas, 
esto equivale al 11,45% de las personas encuestadas. De 
este número, el 83% es de etnia Aymara, lo que corres-
ponde a 40.933 habitantes. Estos datos presentan la ma-
yor concentración indígena rural y urbana del país, junto 
con la etnia Mapuche en la IX y X región (INE, 2005b).

Los denominados “aymaras chilenos” se distribuyen prin-
cipalmente en las regiones de Arica y Parinacota, Tarapacá 
y Atacama, fundamentalmente en zonas altas (zona rural), 
y en las ciudades costeras de Arica e Iquique, además de 
la Región Metropolitana (ODEPA & Programa Orígenes, 
2011). 

ETNIA AYMARA:
CONTEXTO ACTUAL

3.1

3.2

La sociedad aymara, desde sus principios, fue sometida a 
constantes alteraciones en su cosmovisión de mundo que 
la fueron encaminando en lo que es actualmente. En el ca-
pítulo Des.significación del Contexto Sociocultural, se pre-
sentan los procesos históricos que fueron modificando la 
manera de relacionarse con el territorio, y al mismo tiem-
po, la tecnología productiva aymara, se pueden dividir en 
tres grandes etapas (González Cortez et al., 2014; Gun-
dermann & González, 2013): La primera corresponde a la 
llegada Incaica; La segunda corresponde al sometimiento 
del español; y por último las alteraciones producidas por 
la República Chilena.

En el Contexto ambiental, la actividad productiva agraria 
de la sociedad aymara también ha tenido elementos que 
la han alterado, principalmente, producto de los cam-
bios climáticos del calentamiento global. En este caso 
específico, es la Desertificación (Alfaro, 2013; Mazuela, 
2013; ODEPA & Programa Orígenes, 2011). En el capítu-
lo: Des-significación del Contexto Ambiental se detalla el 
panorama mundial frente a este fenómeno y como esta 
variable ha afectado el territorio aymara.

PROBLEMÁTICA

“¿Volverá algún día Manco 
Capac con su arado de oro?
¿Y el indio hablará otra vez?
¿Se podrá recons-
truir con estos ties-
tos la luminosa vasija?
¿Trabar otra vez en un 
largo muro los monoli-
tos que ni un cuchillo 
quepa en las junturas?
¿Reestablecer las carre-
teras rotas de Suramérica 
hacia los Cuatro Horizontes 
con sus antiguos correos?
¿Y el universo del indio 
volverá a ser un Ayllú?
El viaje era al más 
allá y no al Museo
Pero en la vitrina del Museo
La momia aún aprie-
ta en su mano seca
Su saquito de granitoS.”

Homenaje a los indios americanos. Poema “Economía del Ta-
huantinsuyo”. Ernesto Cardenal. Habla de volver la mirada al ori-
gen, no como quien visita un museo, sino como quien se planta 
en un punto de partida y avanza sin alejarse de las raíces. 
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3.2.1.1. Periodo Incaico: Asimilación cultural

La formación del sistema tecnológico aymara tuvo que ser 
lento y abarcó casi un milenio, a partir del momento cru-
cial en que fue franqueado, en los primeros siglos de nues-
tra era. El desarrollo tecnológico tuvo su mayor empuje 
en la fase de madurez de la cultura Tiahuanaco (800-1200 
DC) (Van Kessel, 2003b).

El primer embate histórico fue la llegada del Inca, en ese 
entonces el Imperio Collasuyu (1470-1534 DC). El impe-
rio Inca, lejos de destruir o ignorar la tecnología aymara 
existente, reconoció y consolidó decididamente sus logros 
y el sistema económico basado en ella. Basándose en su 
política administrativa de pago en recursos y no de some-
timiento por eliminación, dirigió y estimuló el desarrollo 
del sistema tecnológico aymara con afán asimilativo.

Durante el incanato, la divulgación del desarrollo tecnoló-
gico siguió ya no solo las antiguas rutas trasandinas de los 
reinos aymaras trazadas de este a oeste, sino que corría 
también por las grandes rutas integradoras del Inca que 
iban de norte a sur uniendo los diferentes reinos ayma-
ras entre si y vinculándolo al Collasuyu centro, Cusco, y al 
resto del imperio (Van den Berg, 1989; Van Kessel, 2003b)

3.2.1.2. Periodo colonial: Abolición de idolatrías

La conquista española tuvo consecuencias más impactan-
tes y sustractoras que la conquista Inca. La destrucción de 
la administración cusqueña y la imposición de una nueva 
administración española (con un entendimiento del terri-
torio muy diferente a la andina) significo también el aban-
dono de la estrategia del desarrollo centrado en la econo-
mía agropecuaria y su alta tecnología, en consecuencia, 
el rápido desmoronamiento del impresionante sistema 
económico y tecnológico andino (Van Kessel, 2003b). 

Durante este periodo colonial, la estructura de producción 
cambia radicalmente, específicamente por tres factores: 
Primero, se aseguró la afluencia masiva de fuerza de tra-
bajo a la explotación minera (mediante el reclutamiento 
forzoso, la mita o turno de trabajo indígena). Segundo, 
se transformó el sistema de tributos, reemplazándose las 
obligaciones en productos por dinero, lo que obligó al sec-
tor indígena a conseguir el metálico, no disponible en sus 
economías tradicionales, vendiendo su fuerza de trabajo 
en los nacientes centros urbanos, en las explotaciones mi-
neras y en las empresas agrarias (de alta producción y di-
rigidas por españoles en los valles). Tercero, se redujeron 
los indígenas a pueblos, lo que significó una reorganiza-
ción radical del asentamiento y la ocupación del territorio 
indígena (González Cortez et al., 2014). Muchas técnicas 
tradicionales de construcción, medicina, cultivos y arte-
sanatos fueron rápidamente desapareciendo (Hidalgo, 

Schiappacasse, Niemeyer, Aldunate, & Mege, 1997).

Los erradicadores de idolatrías, a su vez, atentaron con-
tra la tecno andina, por cuanto pretendieron eliminar la 
religión andina, con su mitología y cosmovisión, que es, 
precisamente, la matriz gestadora del sistema tecnológico 
andino (Van Kessel, 2003a). El acto ritual que acompaña 
la medicina andina y la actividad de cultivo, eran consi-
derados paganos y fueron vetados rápidamente por la 
imposición de la religiosidad católica. Por este motivo, la 
dimensión cultural religiosa tuvo que replegarse a la clan-
destinidad o asimilar un mestizaje teológico, como efecti-
vamente sucedió (Hidalgo et al., 1997). Como vimos an-
teriormente, el ritual productivo constituye la dimensión 
simbólica y el marco conceptual de la tecnología andina.

3.2.1.3. Periodo republicano: La Chilenización

Durante el siglo XIX, la imposición administrativa de los 
estados nacionales andinos y la individualización de los 
terrenos indígenas para convertirlos en bienes raíces, fue 
desmoronando poco a poco la hegemonía aymara sobre 
su contexto. Esto es potenciado por el nulo reconocimien-
to de los Estados en la tradición ancestral de uso del terri-
torio por el grupo indígena aymara, que en Chile, a pesar 
de reconocer como diferencia étnica a los Mapuches del 
sur, no era diferente (Araya, 2006).

En Chile, después del anexo de Arica a territorio nacional 
producto de la Guerra del pacífico (1879-1883), se impuso 
en la zona fronteriza de Arica fuerte contingente militar. 
Aquí, empezó un proceso llamado la “Chilenización”, que 
obedecía a los intereses tanto de las autoridades chilenas 
civiles como religiosas por crear en la población nativa un 
vínculo ideológico con los nuevos “dueños” del territorio. 
Este vínculo era necesario para la integración de la pobla-
ción local a la vencedora, es decir, el Estado chileno (Tu-
dela, 1994).

La chilenización comprendió procesos como, la extradi-
ción de terrenos a personas indígenas que no reconocían 
su nacionalidad chilena, fundación de escuelas y centros 
de enseñanza occidentalizados, políticas de “uniformi-
dad identitaria” que no reconocía diferencia étnica en 
territorio nacional, campañas ideológicas modernizantes 
que buscaban persuadir al indígena de rechazar su origen 
“obsoleto” y acoplarse al sistema industrializado, la impo-
sición de la Iglesia católica, etc. Todos estos procesos se 
agudizan posteriormente durante el gobierno militar, para 
que después, en la década del 90, aparezcan leyes con-
ciliadoras entre los pueblos indígenas y el estado chileno 
que proponen el reconocimiento de la diferencia, enca-
bezadas principalmente por la Ley Indígena de 1993 (Ver 
tabla de leyes indígenas en Anexo). 

Foto 1

Foto 2

Foto 3

Foto 4

3.2.1DESIGNIFICACIÓN DEL 
CONTEXTO SOCIOCULTURAL

Foto 1: INdìgenas aymaras se embarcan en tren 
a Tacna.
Foto 2:Rito de ofrenda a la Pachamama
Foto 3: Niños aymara celebrando año de la siem-
bra frente a iglesia. Mestizaje de credo.
Foto 4: MIsioneros en el altiplano.
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3.2.2.1. Desertificación y degradación del territorio

La desertificación se ha definido como el proceso de em-
pobrecimiento de sistemas áridos, semi-áridos y algunos 
sub-húmedos, por los impactos de las actividades del 
hombre, de la sequía o de ambos (Fuentes & Hajek, 1978). 
A nivel mundial, la desertificación afecta ya a 3,6 mil millo-
nes de hectáreas -un 25% de la masa terrestre- y amenaza 
la subsistencia de casi mil millones de personas. Más de 
110 países de todo el mundo sufren problemas relaciona-
dos con la sequía y la desertificación (Alfaro, 2013). Esta 
tendencia a la desertificación de la Tierra y degradación 
de los suelos se debe, principalmente, al aumento de la 
población, a la alta presión en el uso de los recursos natu-
rales, a malas prácticas agrícolas y a la acción del hombre, 
que ha utilizado las zonas más fértiles para construir ciu-
dades; entre otros (Alfaro, 2013; Mazuela, 2013).

En Chile, el proceso global de la desertificación estaría 
afectando una superficie aproximada de 47,3 millones de 
hectáreas, lo que equivale al 62,3% del territorio nacional, 
correspondiente principalmente a la mitad norte (I a VIII 
Región) y a la zona austral del país (XI y XII Región). El fe-
nómeno se expresa con mayor magnitud en las diferentes 
macrozonas agroecológicas, dentro de las que destaca la 
Precordillera de la I y II región. (Unidad de Diagnóstico Par-
lamentario, 2012).

Se puede afirmar entonces, que la Desertificación tiene 
raíces en: un contexto Ambiental (cambio climático, de-
gradación de los suelos), Social (necesidad de sustento de 
poblaciones humanas en territorios frágiles) y Económicas 
(falta de recursos para adoptar tecnologías ambiental-
mente amigables) (Unidad de Diagnóstico Parlamentario, 
2012). En este sentido, y en el contexto de la región de 
Arica y Parinacota, la desertificación, entre otras causas 
socioculturales, ha provocado la erosión del suelo con 
causa de pérdida en terrenos de cultivo, pérdida de biodi-
versidad vegetal y animal; el empobrecimiento de la zona 
rural y, por ende, el abandono de la vida rural tradicional 
por causa de la migración de la población hacia las ciuda-
des cercanas del litoral (principalmente Arica e Iquique).

“Los científicos pronostican que de aquí al año 2030, en-
tre las latitudes en que se ubican Arica y Chiloé, ocurrirá 
un calentamiento promedio de 2 a 4 grados Celsius, con 
intensificación de la aridez en la zona norte, avance del 
desierto hacia el sur, reducción hídrica en la zona central, 
aumento de precipitaciones en la zona sur y disminución 
de los glaciares” (Unidad de Diagnóstico Parlamentario, 
2012).

3.3.1. OBJETIVO GENERAL

Re-significación del paisaje productivo agrario de la zona 
precordillerana de la comuna de Putre.

3.3.2. OBJETIVO ESPECÍFICO

3.4.1.1. Desde la variable Sociocultural: Contribuir en la 
valorización de las prácticas tradicionales indígenas de 
carácter agrario y, por tanto, del patrimonio arqueológico 
productivo de la precordillera de Arica.

3.4.1.2. Desde la variable Productiva: O frecer condicio-
nes de desarrollo productivo rural basadas en prácticas 
patrimoniales pertinentes al contexto social y ambiental 
de las comunidades de la precordillera de Arica.

3.4.1.3. Desde la variable Ambiental: Reacondicionar el 
suelo desertificado/erosionado del paisaje productivo 
agrario de la región de Arica.

3.4.1.4. Desde la variable Sustentabilidad: Considerar en 
las estrategias de proyecto los lineamientos vernáculos 
tanto de la arquitectura andina como de la tecnología an-
dina asociada a estructuras de cultivo y riego.

3.3OBJETIVOS3.2.2

3.2.3

DESIGNIFICACIÓN DEL 
CONTEXTO AMBIENTAL

SÍNTESIS DE PROBLEMÁTICA

Frente al panorama de la problemática expuesta, se puede 
ver cuál es el panorama de la dimensión sociocultural y 
ambiental del Paisaje en la precordillera de Arica, y consi-
derando el Marco Teórico expuesto, podemos vislumbrar 
la importancia que este espacio productivo agrario tiene 
para las comunidades del sector rural, tanto en su dimen-
sión natural como sustento económico y ambiental frente 
a la desertificación; así como también en su dimensión so-
ciocultural como sustento de su cosmovisión y forma de 
vida.
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Las transformaciones acontecidas en las sociedades rura-
les en las últimas décadas han provocado cambios radi-
cales en los modos de vida y especialmente en las rela-
ciones con la naturaleza. Hasta no hace muchos años el 
conocimiento de las plantas y sus usos era fundamental 
para solucionar las necesidades vitales de la población. El 
despoblamiento rural y los cambios socioculturales han 
provocado un salto generacional que impide la transmi-
sión oral de estos conocimientos, perdiéndose así gran 
parte de este rico patrimonio. Urge recopilar todas estas 
sabidurías y tradiciones, parte sustantiva de la identidad 
y personalidad cultural de cada pueblo, en este caso, el 
pueblo aymara (Pardo & Gómez, 2003).

En Arica, las respuestas a la problemática nacen del mis-
mo territorio. La XV región del país es un laboratorio et-
nobotánico único en su especie, las condiciones de clima 
extremo dan a el bosque nativo propiedades químicas de 
gran valor funciona y medicinal, valores que reflejan las 
prácticas ancestrales de los indígenas en el conocimiento 
y uso de estas hierbas y que hoy la medicina corrobora 
(CIHDE, 2015a). 

Las comunidades indígenas cargan con una fuerte tradi-
ción étnica con relación a la botánica del territorio que 
habitan, el arraigo adjudicado por el hombre al moldear 
su territorio le entrega pleno conocimiento de él, en este 
caso de las propiedades que las especies nativas vegeta-
les de la región altiplánica tienen (Benavides et al., 1977). 
En una entrevista realizada a Ángelo Carrasco, alcalde de 

3.4OPORTUNIDAD:
ETNOBOTÁNICA

la I. Municipalidad de Putre, mencionó que “en la comu-
na de Putre, el conocimiento botánico es parte activa del 
cotidiano alimenticio y medicinal, ejemplo de esto es el 
hecho de que esta comuna sea la primera en formalizar 
lazos profesionales con médicos de medicina ancestral ay-
mara a nivel país, incluyéndolos dentro de su programa 
de salud municipal” (Carrasco, n.d.). Los estudios frente 
a este tema como futuro sustentable de la productividad 
rural precordillerana son aún escasos, sin embargo, los be-
neficios que se abren frente a esta variable son variados, 
holísticos y multi escalares (Alfaro, 2013; CIHDE, 2015a, 
2015b).

El CIHDE, afirma que la producción de Alimentos funciona-
les  por medio de la etnobotánica es un nicho económico 
de carácter holístico que se enmarca dentro de las políti-
cas de desarrollo rural indígena propuesta por el gobierno, 
ya que busca fomentar el desarrollo rural a través de prác-
ticas basadas en el patrimonio intangible de las comunida-
des (CONADI, 2015; CONICYT, 2015). 

Por su parte, el gobierno regional junto a CONAF, han ini-
ciado políticas de fomento a las prácticas sustentables y 
de compromiso territorial con el Bosque nativo y contra la 
Desertificación (CONAF, 2014, 2015, 2016a). Así, podemos 
afirmar que contribuir en el conocimiento etnobotánico 
de las especies nativas de la región no solamente trae be-
neficios en términos patrimoniales y productivos, sino que 
también tiene una importante variable ambiental recono-
cida por las organizaciones competentes en el tema.

Ban Ki-Moon, ex secretario general de la ONU. 

“Quién refuerza las tierras de cultivo, también refuerza la 
vida”

Imagen de plantación en Putre. Autoría 
propia.
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El acervo cultural etnobotánico de esta región andina, se 
mantiene vivo en los pobladores que aún habitan este te-
rritorio rural. Como se puede inferir del análisis del “Siste-
ma de caseríos precordilleranos” anterior, la mayor canti-
dad de ellos se concentra en la precordillera. 

Si bien el conocimiento de la etnobotánica es transversal 
a todo el sector andino, es decir, tanto a la precordillera 
como al altiplano, el proyecto apunta al habitante de la 
precordillera por las siguientes razones: En términos de-
mográficos, la población activa se encuentra mayoritaria-
mente en la precordillera. Segundo, las especies vegetales 
estudiadas y contenidas dentro del acervo tradicional ay-
mara, se encuentran en su mayoría entre los 3.000 y los 
4.000 msnm. Osea, la zona precordillerana; Tercero, la 
gente que habita la precordillera posee un gran conoci-
miento tecnológico de la tierra (baquiano) y los procesos 
de cultivo, además de esto, existe una trascendencia de 
dominio de territorio heredados por sus ancestros que po-
seen cualidades propicias a ser cultivadas.

Las oportunidades de proyecto extraídas del análisis rea-
lizado, son:

3.4.1.1. Existencia de un acervo cultural etnobotánico an-
cestral para ser revalorizado patrimonialmente (CIHDE, 
2015a; CONAF, 2016c; Pardo & Gómez, 2003).

3.4.1.2. Escenario único de vegetación nativa, sometida 
a condiciones climáticas extremas con propiedades parti-
culares que pueden ser utilizados para generar alimentos 
funcionales y potenciarse como nicho productivo de las 
comunidades rurales de Arica (CIHDE, 2015a, 2015b).

3.4.1.3. Comunidad local con conocimiento y cultura bo-
tánica del territorio con disponibilidad para fomentar el 
conocimiento botánico y recibir soporte que fomente su 
desarrollo productivo (CIHDE, 2015b; Programa Regional 
de Investigación Científica y Tecnológica, 2015).

3.4.1.4. Proyección comercial, nacional e internacional, 
del mercado referido a los alimentos funcionales para el 
emprendimiento de la producción local (CIHDE, 2015a, 
2015b).

3.4.1.5. Grandes valores paisajísticos y una red de turis-
mo consolidada a nivel regional e internacional sobre la 
cual se puede acoplar y al mismo tiempo potenciar con el 
programa arquitectónico propuesto (Hernández, Estades, 
Faúndez, & Herreros, 2014; MOP, 2012; Rogério dos San-
tos Alves; Alex Soares de Souza, 2014).

3.4.1.6. Existencia de proyectos y fondos regionales de 
fomento a la investigación científica etnobotánica adju-
dicados en la región, como fondos CONYCIT, Fondo Agua 
y Tierra, Fondo de Conservación de Bosque Nativo, etc. 
(CIHDE, 2015a; CONADI, 2008, 2015; CONAF, 2016b; CO-
NICYT, 2015; INDAP, 2016).

Re-significar el paisaje productivo agrario de la zona pre-
cordillerana de la comuna de Putre, a través de un progra-
ma de fomento científico que: valorice el acervo cultural 
etnobotánico de la región, contribuya a generar un nicho 
productivo con respecto a esta variable y promueva la 
plantación de especies vegetales nativas para disminuir la 
desertificación de la zona.

3.5PROPUESTA GENERAL3.4.1ANÁLISIS DE ETNOBOTÁNICA
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4.1ANÁLISIS

El siguiente análisis territorial, desarrolla una metodología 
inductiva para llegar al lugar de emplazamiento, levantan-
do información útil, tanto social como ambiental, para de-
terminar el área más pertinente para el proyecto.

Los esquemas de análisis territorial delimitan el área de es-
tudio a la comuna de Putre, específicamente en la precor-
dillera de la región.

Plano general de la región de Arica y Parinacota
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4.1.1.1. De la geología

Abarcando alrededor de 7.500 km, los Andes constituyen 
el límite Pacífico del continente sudamericano. En su sec-
ción central, incluyendo el altiplano de Chile, Bolivia, Perú 
y Argentina, los Andes exhiben una anchura considerable, 
de hasta 900 km, y alturas promedio en torno a los 5.000 
msnm, con máximos que sobrepasan los 6.000 msnm (Par-
do & Gómez, 2003).

Desde un punto de vista geomorfológico, la Región de Arica 
y Parinacota está preferentemente modelada por la acción 
del choque de la placa de Nazca con la placa continental, 
la cual ha deformado parte de la litósfera creando cordille-
ras y el altiplano. El magmatismo es el proceso responsable 
de la formación de montañas entregando nueva masa a la 
corteza terrestre a través de la formación de rocas ígneas  
(Hernández et al., 2014).

En la zona precordillerana, la composición del suelo está 
catalogado como Sedimentario volcánico que, a diferencia 
del Altiplano donde la capa superficial volcánica es más 
gruesa, da al territorio factibilidad de minerales a la tierra 
y, por tanto, facilidad para su cultivo (Henriquez, 2013).

4.1.1.2. De la topografía

El modelo topográfico de la región de Arica está dividido 
en Cordillera de la costa, Valle o Depresión intermedia; 
Precordillera y Estepa altiplánica. Además de la geología 
que genera el modelo interior del planeta, las diferentes 
condiciones externas del ambiente; como el agua, el viento 
y la gravedad, van suavizando la superficie terrestre para 
otorgar la vida (Hernández et al., 2014). 

Las quebradas de la región de Arica, han sido conforma-
das por estos elementos, actuando como puente entre los 
recursos hídricos de la cordillera y el mar. En este proceso, 
han dado paso a la propiciación del suelo agrícola y con 
esto, a los asentamientos humanos.

4.1.1.3. Del clima

En Chile, se han aplicado categorías climáticas asociadas a 
la condición agraria, con sus potencialidades y limitantes. 
Así, se indica la presencia de cuatro tipos de climas dis-
tintos en la Región de Arica y Parinacota: Clima Desértico 
con Nubosidad Abundante (BWn), Clima Desértico Normal 
(BW), Clima de Estepa de Altura (BSH) y la categoría co-
rrespondiente al estudio por ubicarse en la precordillera, el 
Clima Desértico Marginal de Altura (BWH).

Definido como clima DWH se presenta en las zonas próxi-
mas a la Cordillera de los Andes, por encima de los 2.000 y 
hasta los 3.500 a 3.800 metros. Esta región se ve caracte-
rizada por una masa de aire inestable, que por efectos de 
la altura produce nubosidad de desarrollo vertical que da 
origen a precipitaciones durante casi todos los veranos, el 
llamado “Invierno boliviano”. Si bien las lluvias no son tan 
abundantes como para eliminar la característica desértica, 
son suficientes para crear condiciones para la existencia 
de una incipiente vegetación estacional. Las temperaturas 
muestran un régimen relativamente frío, con un promedio 
no superior a 15ºC.

4.1.1.4. Del recurso hídrico

Las cuencas hídricas de la región de Arica se dividen prin-
cipalmente en dos: La cuenca del río Lluta y la cuenca de 
Camarones. Ambas alimentan el sistema precordillerano 
de manera superficial, no obstante, existe en la región otro 
comportamiento hídrico que alimenta de manera subte-
rránea la región, tomando como fuente principal los hu-
medales del altiplano. 

Por la concentración de lluvias solamente en el verano, la 
cantidad de agua recibida genera grandes aluviones por las 
quebradas, fenómeno que es mayormente desfavorable 
por causa de la erosión que produce en ésta.

4.1.1ANÁLISIS AMBIENTAL

Comuna de Putre. Zonas topográficasComuna de Putre. Zonas geológicas. Comuna de Putre. Gráfico de Tº y lluvia. Comuna de Putre. Cuencas hidrográficas.

Precordillera
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4.1.1.5. De la vegetación

La distribución de la riqueza vegetal está determinada por 
la altitud, principalmente, por lo que esta variable provoca 
en la concentración de lluvias, ya que mientras a más altura 
más precipitaciones existen (en el valle de 50 a 100 mm, 
mientras que en altiplano fluctúa entre los 400 mm)(Pardo 
& Gómez, 2003). 

Los valores mínimos, tanto de la concentración vegetal 
como del número de especies, se dan en los extremos alti-
tudinales, es decir, tanto inferior (valle desértico) como su-
perior (altiplano). Mientras que los valores máximos están 
dados en el piso intermedio o precordillera. Este fenómeno 
se debe principalmente a los valores críticos de tempera-
tura que existen tanto en el altiplano como en el valle de-
sértico. La vegetación nativa, por tanto, está condicionada 
a estas extremas variables climáticas y las mejores condi-
ciones para la habitabilidad, en términos de crecimiento 
vegetal, es en la precordillera.

4.1.2.1. De la gestión

En algunos de los territorios ocupados por Pueblos Indíge-
nas se han constituido Áreas de Desarrollo Indígena (ADI)1, 
de acuerdo al Artículo 26º de la Ley Indígena Nº 19.253 
(Ver Mapa 1). Estas ADI se definen como: “…espacios te-
rritoriales en que los organismos de la administración del 
Estado focalizarán su acción en beneficio del desarrollo ar-
mónico de los indígenas y sus comunidades”. Hasta ahora, 
diez ADI se han constituido o están en proceso de constitu-
ción2  (CONADI, 2008; MOP, 2012). 

La etnia aymara está considerada por la CONADI en una 
de las 10 ADI existentes. El Área de Desarrollo Indígena co-
rrespondiente a la XV región, está delimitada dentro de la 
provincia de Parinacota, dentro de la cual se ubica la co-
muna de General Lagos y la comuna de Putre. Esta última 
cumple una función jerárquica en la zona rural de Arica, ya 
que, por ahora, el asentamiento de Putre es el único pue-
1 Territorios que cumplan con los requisitos expuestos 
por la CONADI: sean de alta densidad de población indígena, 
donde existen tierras indígenas, poseen homogeneidad ecológi-
ca, y existe dependencia de los recursos naturales para el equili-
brio de esos territorios.
2 Ellas abarcan la mayoría de los Pueblos Indígenas, con 
excepción de Colla, Diaguitas y Kawashqar, y en las regiones ma-
puches, las ADI se han formado sobre una parte de los territo-
rios, no existiendo por el momento ADIs en la zona mapuche hui-
lliche y lafquemche de las Regiones de Los Ríos y de Los Lagos.

blo urbanizado3 con alcantarillado y luz eléctrica en la zona. 
Próximamente se sumará a esta categoría el caserío de Za-
pahuira, previa aprobación del plan regulador propuesto 
por la municipalidad.

3 El asentamiento de Putre está dentro de la categoría 
de Puebloy, por ahora Entidad urbana con una población que 
fluctúa entre 2.001 y 5.000 habitantes, o entre 1.001 y 2.000 
habitantes y cumple el requisito de actividad económica (INE).

4.1.2ANÁLISIS SOCIOCULTURAL
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4.1.2.3. Del espacio productivo agrario

El espacio productivo agrario, producto de condiciones 
favorables de microclimas y por la existencia de quebra-
das de agua que nutren la tierra, se concentra mayorita-
riamente en la precordillera de la comuna de Putre. Aquí, 
entre los 3.000 y los 3.500 msnm. Las comunidades indí-
genas ancestrales desarrollaron su tecnología productiva 
para dar forma a su contexto y moldearlo para su beneficio 
económico. Debido a la aserrada geografía del sector, el es-
pacio productivo se desarrolla principalmente en andenes 
de cultivo, estructura andina que genera tierra apta para 
cultivo y al mismo tiempo previene la erosión del territorio.  

4.1.2.4. De lo urbano

Por causa de la geografía, en el sistema de caseríos precor-
dilleranos, las vías de acceso son bastantes intrincadas y 
serpenteantes. Por consecuencia, la conexión en el sistema 
de caseríos se da por medio de solo un camino principal.
 
Por la condición limítrofe de la región, la ruta internacional 
CH-11 tiene un gran uso constante, además de gran conec-
tividad tanto nacional e internacional. Cuando esta vía llega 
a los pies de la pre cordillera tiene una división que deriva 
a los poblados pre cordilleranos del sur (Belen, Murmunta-
ni, Chapiquiña, Pachama, Ticnamar), mientras que su curso 
normal sigue hacia el norte de la pre cordillera uniendo los 
poblados de Socoroma y Putre para luego seguir camino in-
ternacional pasando por algunos caseríos menores del al-
tiplano. Justamente en este nudo de separación en la ruta 
es donde nace el caserío de Zapahuira, a los pies de la pre 
cordillera, actuando de paso obligado para cualquier direc-
ción a seguir y al mismo tiempo con una ubicación privile-
giada en el centro del sistema de caseríos precordilleranos. 
Es esta condición la que la municipalidad pone en la mesa 
para justificar la importancia de declarar este caserío como 
zona urbana.

4.1.2.5. De lo turístico

En el ADI de la Región de Arica y Parinacota existe una es-
tructura de turismo sólida y fuertemente justificada por el 
patrimonio social y natural de la región. El Ministerio de 
Bienes Nacionales, en su proyecto de Rutas Patrimoniales, 
considera a la región andina como una de sus rutas forma-
les. La Ruta Patrimonial Nº 54 “Pre cordillera y Altiplano 
Los Altos de Arica”, última ruta del compilado turístico, se 
acopla a este sistema étnico-paisajístico y utiliza las vías de 
movilidad existentes para realizar su sistema. 

El turismo es siempre una importante fuente de ingresos 
para las regiones que pueden contar con él.  Los caseríos 
y poblados del altiplano y pre cordillera se nutren de esta 
estructura turística que también ayuda a sustentar sus for-
mas de vida tradicionales con el comercio que esta activi-
dad les otorga. 
En el análisis de la Ruta turística se puede ver cómo el pro-
grama propuesto se superpone a los caseríos más pobla-
dos y con vocación agrícola de la pre cordillera, y también, 
cómo conecta estos puntos con los lugares paisajísticos de 
mayor interés en la región, como lo son el Salar de Surire 
en el Sur, y el lago Chungará con los volcanes Parinacota y 
las lagunas Cota Cotani, entre otros por el norte. Sumado 
a esto, existe una fuerte tendencia a la suma de turistas 
extranjeros con intereses especiales por medio de llegada 
de buques que, según la Cámara de Turismo de Arica, en la 
temporada 2014-2015 llegó a 16.000 visitas aprox. 

4.1.2.2. Del sistema de caseríos pre cordilleranos

Basándose en el catastro realizado por el INE en su artícu-
lo “Chile: Ciudades, poblados, aldeas y caseríos” del 2005. 
Los caseríos aymaras existentes en la ADI de la XV región 
son exactamente 341 (Ver Anexos), lo que da un total de 
742 habitantes rurales y 1.235 habitantes urbanos. 

El resultado obtenido al cruzar los datos del Análisis am-
biental que muestran las cuencas y recursos hídricos de la 
zona, en comparación a las áreas de uso de suelo agríco-
la y los caseríos habitados del área andina, se puede ver 
que los principales pueblos con tradición agrícola están 
asociados principalmente a fuentes hídricas superficiales 
dadas por las quebradas de la región. Los caseríos y pueblo 
identificados en este sistema son Putre (en una escala más 
urbana y con agricultura en media escala), Socoroma, Za-
pahuira, Murmuntani, Chapiquiña, Pachama, Belén, Chu-
curjalla, Achacagua y Ticnamar. Todos ellos están ubicados 
entre los 3.000 y 3.500 msnm, lo que corresponde geográ-
ficamente, a la pre cordillera andina. Estos caseríos, en su-
matoria, conforman lo que nombraremos como el Sistema 
de caseríos pre cordilleranos.

1 Para esta selección fueron descartados (10 en total) los 
caseríos despoblados y los que no tienen orígenes étnicos ayma-
ras, sino que por motivos de contexto histórico (como poblados 
fronterizos o nacidos a raíz de un yacimiento minero o captador 
de aguas). Para ver catastro completo revisar “Anexos”.

Esquema sistema de saseríos Esquema zona ADI Esquema vías urbanas Esquema puntos turísticos y ruta
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4.2.1.1. Desde la Gestión: Se ubica dentro de zona ADI. En 
primera instancia, se reconocen las políticas y estudios en 
relación al territorio étnico aymara. Como estas instancias 
pueden ayudar a desarrollar un proyecto sustentable en 
términos de gestión, como lo son las ADI y las facilidades 
que existen para acogerse a fondos estatales y regionales, 
tanto de desarrollo rural, patrimonial e innovación cientí-
fica . 

4.2.1.2. Desde el sistema de caseríos pre cordilleranos: 
Se ubica dentro del Sistema de caseríos precordilleranos, 
por lo que está inserto en la realidad sociocultural, econó-
mica y ambiental de la región. Además de esto, su posición 
en el sistema es centralizada y equidistante de los demás 
caseríos que componen el sistema; finalmente, es el pri-
mer caserío que se encuentra cuando se sube al altiplano 
por el camino internacional, su altura y accesibilidad son 
favorables para los visitantes flotantes del proyecto, tanto 
como turistas y trabajadores científicos.

4.2.1.3. Desde el Espacio productivo: El caserío de Za-
pahuira posee una tradición agraria plasmada en su entor-
no a través de las terrazas de cultivo (declaradas yacimien-
to arqueológico oficialmente), Sumado a esto, su ubicación 
en el sistema está estratégicamente en conexión con todos 
los caseríos agrícolas de la región y, con esto, del espacio 
productivo que estos asentamientos poseen.

4.2.1.4. Desde lo Urbano: Para la difusión del programa 
científico etnobotánico, es necesario emplazarse en vías 
principales de la región, y al mismo tiempo, tomar la pro-
yección urbana que tiene Zapahuira, con la pre-aprobación 
de su Plan Regulador, como sustento infraestructural de 
proyecto.

4.2.1.5. Desde lo Turístico: En este lugar será posible in-
tegrarse a la red de turismo existente, para diversificar el 
usuario del proyecto y potenciar, por una parte, el promi-
nente valor paisajístico de la región y, por otra parte, in-
centivar el turismo de intereses especiales, en este caso 
etnobotánico, que se ha desarrollado en los últimos 10 
años en la región en busca de un retorno económico a las 
comunidades y por consiguiente a la región de Arica. 

El caserío de emplazamiento, que es pertinente con el 
desarrollo del análisis y al mismo tiempo con el programa 
propuesto, es el caserío de Zapahuira. Se toma el análisis 
ambiental como base para desenvolver el análisis sociocul-
tural, en el resultado se exponen las condiciones de em-
plazamiento:

LUGAR 4.2

4.2.1CRITERIOS DE LOCALIZACIÓN: ZAPAHUIRA
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Zapahuira es un caserío ubicado en la precordillera de la 
comuna de Putre, en la región de Arica y Parinacota (lat/
long. -18.3350, -69.5947) y su altura es de 3.250 msnm. 
aproximadamente. Su origen, según los estudios arqueo-
lógicos de los yacimientos encontrados en el sector, se re-
monta al periodo preincaico, lo que permite deducir que 
ya existía un asentamiento aquí desde mucho antes que 
llegarán los incas a esta región.
La población es fluctuante y se mueve entre los diferen-
tes caseríos de la zona (específicamente Socoroma y Pu-
tre, los más cercanos) y la ciudad de Arica. La población 
permanente del pueblo es de 10 personas, quienes prin-
cipalmente trabajan en los restaurantes de la carretera y 
poseen plantaciones agrícolas. Los demás habitantes tie-
nen posesiones agrícolas y residenciales, pero solamente 
van al pueblo para cuidar de los cultivos o participar de las 
ceremonias religiosas (ver en Anexo “Calendario andino de 
fiestas religiosas”).

La vocación del lugar, por tanto, tiene un histórico rol aso-
ciado a lo productivo, en tiempos ancestrales de carácter 
agrícola; tiene una gran huella cultural asociada a los yaci-
mientos arqueológicos de la zona (nombrados en el análi-
sis territorial); y tiene un categórico rol de servicio en ruta 
(otorgado por su ubicación) que actualmente es clave en la 
comuna de Putre y la región de Arica.
Zapahuira, al igual que muchos caseríos que no están ur-
banizados, tiene unos difusos límites administrativos, más 
aún si entendemoms que los límites para el territorio de los 
aymaras no es una concepción intrínseca sino que aparece 
con la occidentalización. Para efectos de este estudio, se 
entenderá Zapahuira como el polígono que comprende:

Los yacimientos arqueológicos categorizados como parte 
del sector Zapahuira; el río Seco que pasa por el sector; 
la ruta internacional como Zapahuira Alto; y el pueblo de 
Zapahuira como tal.

Sector de servicio en rutaSector productivo inferior Iglesia de Zapahuira Tambo de Zapahuira

1

1

2

2

3

3

4

4

CASERÍO DE ZAPAHUIRA

PRESENTACIÓN DEL LUGAR: ZAPAHUIRA
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5.1CONDICIÓN ACTUAL

ZONIFICACIÓN EXISTENTE - ESC. 1/12.500

TOPOGRAFÍA Y NIVELES - ESC. 1/12.500

ACCESO Y FLUJOS - ESC. 1/12.500

ESPACIO AGRÍCOLA ACTIVO E INACTIVO - ESC. 1/12.500
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5.2ESTRATEGIA TERRITORIAL

5.2.1. DESVALORIZACIÓN ARQUEOLÓGICA

En este caserío existe una gran cantidad de patrimonio ar-
queológico reconocido en estudios de especialistas, entre 
los que destacan andenes de cultivos de tiempos preincai-
cos y tambos. Además de esto, Zapahuira fue nombrado 
últimamente como parte del patrimonio de la humani-
dad Unesco por ser parte del Camino del Inca, junto con 
Putre y Socoroma, en una iniciativa impulsada por Perú 
de reconocer esta estructura andina a nivel internacional 
(Boyaldía, 2014). Situación que actualmente no está valo-
rizada y que es potencialmente un elemento a considerar 
en el plan general del sector. Zapahuira, además de ser 
una zona con vocación de servicio en ruta, históricamente 
fue un asentamiento agrícola, incluso antes del dominio 
Inca. Esto es corroborado por la existencia del Tambo de 
Zapahuira, el cual cumplía rol de asentamiento de agricul-
tores, y también por los andenes de cultivo del sector (Ro-
mero, Ajata, & Méndez, 2008).

Propuesta escrita: Se propone la conservación y revalori-
zación del patrimonio arqueológico del sector Zapahuira, 
compuesto principalmente por el Tambo de Zapahuira y el 
sector Camino del Inca. Esto con el fin de que las visitas a 
estos yacimientos no generen efectos nocivos en el terri-
torio y para que al mismo tiempo se potencie el turismo 
arqueológico de la zona.

PROPUESTA - ESC. 1/7.500
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5.2.2. IDENTIDAD PATRIMONIAL RELIGIOSA + ESPA-
CIO PÚBLICO

En el poblado, la iglesia actúa como hito urbano por exce-
lencia. A diferencia de otros fenómenos urbanos en que la 
forma es dada por un concepto urbanístico, en la precor-
dillera tenemos una forma originada por medio de esta 
obra arquitectónica y su correspondiente espacio público 
circundante, en su conjunto, actúan como organizadores y 
rótula de orden del pueblo. Esta iglesia, al mismo tiempo, 
posibilita ceremonias religiosas que dan vida a Zapahuira 
en determinadas fechas del año y son parte de la identi-
dad andina (Ver Anexo Calendario andino de fiestas reli-
giosas), la más importante de ellas es la de culto a la virgen 
de Candelaria, que celebra a la Pachamama y aboga por 
la fertilidad de la tierra (Fundación Altiplano & CORFO, 
2014).

Propuesta escrita: Se busca organizar el espacio públi-
co central del pueblo de Zapahuira, hoy en  abandono y 
desvalorizado en su condición de Iglesia patrimonial. Se 
propone insertar Zapahuira en la ruta turística de la pre-
cordillera y altiplano, además de otorgar una plataforma 
noble al acto ceremonial que se lleva a cabo en el sector.

PROPUESTA - ESC. 1/7.500
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5.2.3. FRAGMENTACIÓN DE LA ZONA PRODUCTIVA 
AGRARIA

Actualmente se desarrolla agricultura en los terrenos ale-
daños al pueblo. Estos parches de cultivo están utilizados 
de manera aleatoria y, según el agricultor local de Putre 
Teodoro Mamani, “responde principalmente a los títulos 
de dominio de los pobladores del sector”. Los andenes de 
cultivo, alguna vez utilizados activamente, hoy solamente 
son parte del entorno y no cumplen la función por la cual 
fueron creados. Para el regadío de estas zonas se realizan 
ritos de limpieza de canales antes de la siembra, es decir, 
durante el segundo semestre del año antes de las lluvias. 
Sin embargo, por la precaria actividad agrícola, muchos de 
ellos presentan gran deterioro y desuso.

Propuesta escrita: Reactivar las zonas productivas en des-
uso por medio de una limpieza general de la estructura 
de regadío existente y por medio de la readecuación del 
manejo hídrico en la zona. A través del programa etnobo-
tánico, el cultivo de especies nativas buscará usar el suelo 
desprovisto de condiciones ideales de agua.

PROPUESTA - ESC. 1/7.500
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5.2.4. DESESTRUCTURACIÓN PROGRAMÁTICA DE 
SERVICIO + FLUJOS 

A escala regional e internacional, posee un fuerte rol de 
servicio en ruta, motivo por el cual es parada obligada tan-
to de camioneros (350 al día aprox.) como de vehículos 
(500 al día aprox.) que pasan por el sector (El Mercurio, 
2016). Es este programa el que activa el uso del pueblo, sin 
embargo, los flujos del automóvil no están debidamente 
regulados, lo que deteriora exponencialmente el terreno 
en el sector, factor de carácter grave si se considera que 
este programa se superpone a la zona reconocida como 
Camino del Inca. 

Propuesta escrita: Consolidar el eje de servicio en ruta de 
Zapahuira, organizando los flujos del automóvil en conjun-
to del peatón e implementando programa de servicio per-
tinente a la zona (gastronómico, de abastecimiento, etc.) 
Asimismo, el programa de servicio actúa de soporte para 
desarrollar rutas turísticas en el poblado. Finalmente, el 
eje de servicio actúa como portal de ingreso al pueblo de 
Zapahuira, por lo que se debe diferencia un acceso noble 
al sector.

PROPUESTA - ESC. 1/7.500
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5.2.5. ACONDICIONAMIENTO BOTÁNICO 

Por su condición precordillerana, el piso vegetacional pre-
dominante es el Matorral bajo tropical andino. En esta ca-
tegoría, se encuentra la mayor parte de las especies ve-
getales asociadas al acervo cultural etnobotánico de las 
comunidades indígenas de la región. Por tanto, es un em-
plazamiento favorable para el estudio de estas especies en 
el programa científico propuesto. Además, las condiciones 
favorables de crecimiento natural de estas especies facilita 
la plantación de ellas en un contexto desértico donde las 
lluvias cada vez son más escasas.

Propuesta escrita: Acondicionar sectores en desuso a tra-
vés de la plantación de cultivos con fines ambientales, más 
que productivos. Estas zonas pueden estar relacionadas a 
uso de espacio público o a grandes paños intersticiales en 
el sector.

PROPUESTA - ESC. 1/7.500
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5.3PLAN GENERAL DE ZAPAHURIA

PLANTA GENERAL DE PROPUESTA TERRITORIAL 
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PROPUESTA ARQUITECTÓNICA 
DE RE-SIGNIFICACIÓN
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El “Laboratorio etnobotánico de resignificación” propone 
desarrollar las oportunidades patrimoniales, productivas y 
ambientales que la variable etnobotánica posee , en pos de 
promover la re-significación del paisaje productivo agrícola 
de la precordillera de Arica.

El detonante arquitectónico consiste en un programa cien-
tífico que contribuya en la valorización de la oportunidad 
Etnobotánica de la región. Lo anterior, en un contexto don-
de ésta tiene un fuerte rol patrimonial y, al mismo tiempo, 
un rol ambiental clave en la realidad ambiental existente 
(desertificación). Finalmente, se perfila como un nicho pro-
ductivo de pertinente que da opciones de desarrollo pro-
ductivo rural.

Para la propuesta se considera al habitante rural como pie-
za clave del sistema, ya que es él quien funcionará como 
nexo entre la dimensión científica y la dimensión ambiental 
del paisaje. Por esto, la propuesta de re significación debe 
ser entendida de manera multiescalar e interagencial, es 
decir, con participación de los diferentes elementos del 
territorio (ciencia, habitante, paisaje productivo). En resu-
men, el programa científico es el detonante de la resigni-
ficación del paisaje productivo (dimensión ambiental) por 
medio del habitante (dimensión sociocultural).

Para llevar a cabo este sistema, el “Laboratorio etnobotáni-
co de resignificación” plantea tres fases principales: 

La primera fase consiste en generar y consolidar el conoci-
miento etnobotánico de la región, primero en su variable 
sociocultural como patrimonio de la región; segundo en la 
comprobación de las propiedades químicas de las especies 
y de su domesticación para que sean plantadas. 

La segunda fase consiste en bajar todo este conocimiento 

científico/técnico generado hacia las comunidades, de esta 
manera, se empodera al agricultor local de un conocimien-
to técnico asociado a las especies nativas, principalmente 
para cambiar una postura frente a estas especies que antes 
era “extractiva” (solo se extraía lo que la tierra entregaba) 
y ahora es “productiva” (se domestica y cultiva la especie) 
. Se trabaja, por tanto, con el concepto de “Laboratorio 
abierto”, fuera de la concepción de este programa como 
un ente hermético, sino que, por el contrario, en plena dis-
posición a la comunidad y el territorio donde se emplaza.

La tercera fase plantea que, por medio de la plantación de 
las especies botánicas, el agricultor local tiene las herra-
mientas para reactivar los espacios productivos abandona-
dos por la desertificación gracias a la particular condición 
adaptativa que estas especies vegetales han adquirido. La 
resignificación del espacio productivo andino, entonces, 
permite subsanar la fractura entre el hombre y su con-
texto, promueve el conocimiento regional del patrimonio 
etnobotánico y genera opciones de desarrollo productivo 
rural basado en los patrones regionales de innovación y 
patrimonio.

En términos programáticos, el proyecto se plantea además 
como un foco de interés especial etnobotánico, se inserta 
en la estructura de turismo rural existente y favorece con-
diciones de difusión patrimonial con retorno económico 
local. Por otra parte, la intervención arquitectónica se rige 
bajo criterios de sustentabilidad pertinente a la fragilidad 
del territorio, por esto, se plantea como un hito programá-
tico, pero no como un hito formal ni volumétrico, actuando 
por mimesis con el territorio e incorporando en su funcio-
namiento las líneas vernáculas de la tecnología andina, en 
este caso, en el uso y manejo del agua en el sistema de 
regadío de cultivos .

6.1IDEA DE PROYECTO

Croquis de proyecto. Autoría propia.
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El emplazamiento del Laboratorio etnobotánico de re-sig-
nificación, se entenderá como un eje de intervención. Este 
responde a la propuesta territorial actuando como deto-
nante y rótula de sus estrategias por medio del proyecto 
arquitectónico.

El eje actúa sobre: los restos arqueológicos de casas pre-
incaicas y caminos arqueológicos que forman parte de la 
ruta turística propuesta; el espacio público más impor-
tante del pueblo que es el que circunda a la iglesia de 
Zapahuira; el espacio productivo y zonas en desuso para 
poder activarlas; el pueblo bajo de Zapahuira para darlo a 
conocer y consolidarlo como punto turístico en la región; 
el espacio abierto del sector que, si bien no es productivo, 
puede ser consolidado como una área verde de especies 
nativas.

El Laboratorio de re-significación, se configura bajo los cri-
terios del partido general.

EMPLAZAMIENTO 
ESPECIFICO

6.2

PLANO DEL PUEBLO CON EJE DE INTERVENCIÓN

PLANO ESQUEMÁTICO DE EJE DE INTERVENCIÓN
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Comunidad rural de Arica transita por la precordillera. Fuente: Andinos. Editorial Pehuén
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Para la propuesta arquitectónica, el partido general se fun-
damenta en los cuatro principios de la arquitectura andina 
expuestos en el marco teórico. Estos, son aplicados al em-
plazamiento específico del Eje de intervención:

6.3.1. Transición: Los recorridos y el movimiento existente 
en la propuesta territorial, es decir, tanto las rutas turísti-
cas, los caminos preincaicos y los actos de ceremoniales de 
procesión, son condiciones clave para implementar en el 
eje. Así, se plantea una circulación que une las rutas turís-
ticas que pasan por la cota inferior y superior del pueblo, 
justamente por los caminos que otrora funcionaban como 
recorridos de los habitantes preincaicos de la zona. Asimis-
mo, la iglesia aparece como hito religioso que carga con 
una huella religiosa responsable de los actos ceremoniales 
de procesión del lugar. El proyecto reconoce las preexisten-
cias como Hitos en la circulación. El volumen, actúa como 
rótula de paso en esta transición del pueblo a la zona pro-
ductiva, asimilando el recorrido en una circulación central.

6.3.2. Apertura: La existencia de una intensa dimensión ce-
remonial, asociada tanto al rito productivo como al espacio 
público religioso dado por la iglesia, comunica la relevan-
cia de los espacios abiertos para el habitante local. De esta 
forma, el proyecto se pone a disposición liberando el uso 
de su cubierta, poniendo en valor el espacio público exis-
tente y sirviendo como plataforma de observación hacia el 
espacio productivo del pueblo. Por su parte, además de la 

apertura inferior dada por la circulación del eje, se generan 
relaciones laterales con el espacio productivo dependien-
do del programa específico en el volumen arquitectónico.

6.3.3. Tecnología:  La importancia del espacio productivo 
agrario y la activación de las zonas desérticas existentes, 
hacen que la propuesta incluya en su estrategia el mane-
jo del agua con fundamentos en la tecnología andina. Por 
esta razón, se plantea un surco de regadío que estructura 
la columna vertebral de la propuesta, aprovechando el na-
ciente hídrico del canal de regadío existente y despichando 
en el río que pasa por la cota inferior. El volumen es parte 
de este eje, y es condicionado volumétrica y programática-
mente por la organización que esta infraestructura propo-
ne en el territorio.

6.3.4. Contenido: El volumen enterrado se plantea como 
molde de la tierra donde se emplaza, respetando la altura 
jerárquica dada por la iglesia para dar paso al contenido o 
programa arquitectónico. Tangiblemente, el peso y corpo-
reidad del volumen será dado tanto por la operatoria de 
enterramiento anteriormente nombrada y por el material 
pétreo a utilizar. En términos de programa, la batería de 
iniciativas privadas y públicas, define el cerramiento o ex-
posición que le será otorgado al volumen.

PARTIDO GENERAL

TRANSICIÓN APERTURA

CONTENIDOTECNOLOGÍA

6.3
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ESTRATEGIAS DE 
DISEÑO Y PROGRAMA

6.4.1. DEL OBJETIVO SOCIOCULTURAL

Produce conocimiento científico etnobotánico.

Se plantea un programa científico etnobotánico. Abier-
to por el lado interior hacia la circulación central para 
transparentar al visitante las actividades científicas a 
realizar. Para el usuario científico, se adaptan residen-
cias esporádicas en un bloque separado del principal 
para darle autonomía y privacidad.

Valoriza patrimonio etnobotánico y arqueológico pro-
ductivo. 

Programa de difusión/capacitación. Se plantean espa-
cio de intercambio de conocimiento entre la ciencia y 
la comunidad, conformado por talleres de capacitación 
abiertas al sector productivo para una directa circula-
ción entre exterior e interior, esto con el fin de hacer 
aulas en terreno

6.4.4. DEL OBJETIVO SUSTENTABILIDAD

Actúa por mimesis con el territorio de emplazamiento 
en su postura volumétrica, material y formal.

El proyecto arquitectónico es fragmentado para dismi-
nuir el impacto visual del volumen en su contexto, junto 
con esto, la materialidad utilizada es de carácter pétreo, 
combinando la dureza de la roca del sector con lo técni-
co del hormigón armado. 

Adapta positivamente la tecnología andina de la in-
fraestructura de riego y cultivo existente.

Se asimila la tecnología de regadío andina en el proyecto 
y se propone a través de él un acumulador/distribuidor 
del agua lluvia. Por medio de esta infraestructura se rea-
condiciona el suelo productivo circundante al proyecto.

6.4.3. DEL OBJETIVO AMBIENTAL

Promueve condiciones para el reacondicionamiento 
de suelo erosionado o desertificado.

Por medio del programa científico se genera una base 
técnica que posibilita la activación del suelo con vegeta-
ción silvestre. Para esto se plantea un programa de difu-
sión ambiental que promoverá el conocimiento acerca 
de esta temática.

Difunde conciencia ambiental de especies nativas y su 
importancia territorial.

Se plantea un muestrario botánico que se ubica como 
remate del recorrido por el interior del proyecto. Aquí 
se da un paneo general de las especies estudiadas en el 
laboratorio. También, en el programa de capacitación, 
se incluye al turista para difundir el conocimiento botá-
nico con prácticas en la tierra.

6.4.2. DEL OBJETIVO PRODUCTIVO

Fomentar nichos productivos locales de cultivo etno-
botánico

Programa de difusión/capacitación. Se plantean espa-
cios de capacitación a la comunidad con herramientas 
administrativas y técnicas de domesticación botánica.

Atracción de turismo de intereses especiales

Programa de servicio. El proyecto atrae el turismo de 
intereses especiales. Para esto se plantea un bloque de 
servicio al principio del eje y al final de este, ambos es-
tán dispuestos para amenizar la experiencia del turista 
en el proyecto.

ESTRATEGIA PARA EL OBJETIVO SOCIOCULTURAL

1. Bloque residencial para el descanso de los trabajadores del 
Laboratorio. Separado del bloque principal para separarlo de la 
circulación con rol “público” del eje central y al mismo tiempo 
otorgarle vistas en sentido Norte.
2. Programa de capacitación y difusión abierto al exterior por el 
lado izquierdo del volumen central para mantener privacidad del 
bloque residencial.

ESTRATEGIA PARA EL OBJETIVO PRODUCTIVO

1. Bloque de capacitación administrativo ubicado en lado izquier-
do del volumen sin salida al exterior.
2. Área administrativa del edificio.
3. Acceso vehicular para carga y descarga de productos para el 
restaurante y tienda.
4. Tienda de productos ligados a la temática conectada a servicios 
sanitarios para turistas y una terraza con vista al poniente.
5. Restaurante como remate del eje y pausa de salida antes de 
proseguir con la ruta turística.

3. Estacionamiento vehicular de servicio para extracción de resi-
duos e ingreso de maquinaria.
4. Bloque administrativo y oficinas para investigadores.
5. Programa científico con conexión visual a la circulación del eje 
central.
6. Patio interior de plantación “por estacas” conectad a flujo prin-
cipal de agua y abierto en su cubierta para el ingreso de luz.
7. Salida a espacio productivo para pruebas de cultivo en campo 
abierto.

La sección anexa de la estrategia productiva sigue en la 
página siguiente*

6.4
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ESTRATEGIA PARA EL OBJETIVO AMBIENTAL

1. Bloque de difusión ambiental y sala de proyecciones para las 
visitas al proyecto.
2. Muestra botánica de especies estudiadas en el proyecto como 
remate del volumen arquitectónico que se proyecta hasta unirse 
con el camino arqueológico inferior. Se alimenta del canal central 
y formalmente da continuidad a la fuerza del eje.

ESTRATEGIA PARA EL OBJETIVO PRODUCTIVO

1. Acceso vehicular diferenciado del peatonal y apartado del eje 
principal del proyecto. 
2. Estacionamiento de buses de turismo en sentido perpendicular 
al eje, la cota de este reciento fue bajada en 1,5m para disminuir 
el impacto visual de este desde el eje, la pirca superio de 0,8m 
ayuda a aumentar la cobertura de los automóviles.
3. Estacionamiento vehicular.
4. Programa alimenticio de productos fríos, asociado al caracter 
de espera e introducción de este bloque.
5. Información.
6. Bodega y servicios sanitarios.

ESTRATEGIA PARA EL OBJETIVO SUSTENTABILIDAD

1. Acumulador y distribuidor de aguas lluvias como punto de ori-
gen que alimenta el canal del proyecto.
2. Canal principal existente.
3. Canales secundarios nacidos desde el eje central.
4. Canal de regadío que nace en el acumulador del proyecto y 
despicha en el río del caserío en la cota inferior.

CRITERIOS DE 
DISEÑO ESPECÍFICOS

1. VACÍO: Los vacíos del proyecto responden a: 
El acceso principal y su condiciòn de puesta en 
valor del patrimonio de las casas preincaicas; 
vacío para ingreso de luz a programa científi-
co; vacío para circulación vertical en el hall de 
salida.

2. VISTAS: Las vistas de la cubierta habitable 
apuntan al patrimonio arqueológico del sector, 
por una parte el camino del inca y por otra el 
Tambo de Zapahuira.

3. ACCESO/SALIDA: El acceso es enmarcado por 
el vacío principal que lleva al bloque introducto-
rio, mientras que la salida se ubica enmarcada 
por el vacío de circulaciones verticales, dando 
opción de salir a la ruta o subir a la cubierta.

4. MURO DELIMITANTE: Con dimensiones de 40 
cm de grosor y su interdependencia como uni-
dades distribuidas en la cubierta, buscan inser-
tase de manera pertinente al contexto formal 
del sector.

6.5
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Croquis de Acceso del proyecto. Casas preincaicas, acumulador de agua y rampa circular. Elaboración propia
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Los usuarios del proyecto se clasifican en principalmente 3 
categorías, el científico/trabajador, el turista y el habitante 
local: 

- Usuario científico/trabajador:  Correspondiente 
al programa científico y administrativo del proyecto. Es el 
área de funcionamiento más privado, con la excepción de 
las vistas controladas en el programa científico que respon-
den a los usuarios turistas de intereses especiales que se 
incluyen en el proyecto. Existen habitaciones compartidas 
donde podrán dormir 10 personas (se consideran 6 cientí-
ficos trabajando simultáneamente en el proyecto), en caso 
de que sea necesario. 

- Usuario local: Corresponde al programa de difu-
sión y capacitación para los agricultores locales y también 
de los estudiantes del liceo técnico agrícola de Putre y de 
las carreras relacionadas en la Universidad de Tarapacá, 
en Arica. Para los agricultores locales, impartirá las capa-
citaciones que reforzarán las prácticas etnobotánicas y de 
recuperación de estructuras de andenería. Mientras que 
para los estudiantes locales, funcionará como nicho de 
conocimiento, salidas extra programáticas y fomento pa-
trimonial que busque incentivar la temática en las nuevas 
generaciones.

- Usuario turista: Corresponde al programa de 
servicio y difusión científica del proyecto. Se fomentará el 
turismo etnobotánico de intereses especiales, al mismo 
tiempo que se buscará difundir los valores patrimoniales 
relacionados a esta temática que la región tiene. Se posi-
ciona el volumen arquitectónico como parte de la ruta de 
la escala territorial y se propone un bloque final de servicio 
como hall de salida.

USUARIO GESTIÓN

El Laboratorio etnobotánico de re-significación, en su línea 
de desarrollo maneja principalmente variables ambienta-
les, científicas, patrimoniales y productivas. Por tal motivo, 
los organismos que pueden aportar en la materialización 
de este se enmarcan tanto en la dimensión estatal como 
en la dimensión privada.

En primer lugar, la línea de investigación del proyecto, ba-
sada en principios de Innovación y Desarrollo (I+D) plan-
teados por los intereses regionales, posibilitan que el 
proyecto se financie con la iniciativa del Fondo Nacional 
de Desarrollo Regional de la región de Arica y Parinacota 
(FNDR), que postula la promoción del desarrollo rural ba-
sado en estrategias innovativas y pertinentes al contexto 
patrimonial de la región.

En segundo lugar, el enfoque científico del proyecto ha sido 
desarrollado en la región por el CIHDE (Centro de Inves-
tigaciones del Hombre en el Desierto), este organismo se 
ha adjudicado Fondo de Innovación para la Competitividad 
(FIC), estableciendo la base teórica que erige a la etnobo-
tánica como nicho productivo de desarrollo rural. En este 
proceso se estudió la factibilidad de las hierbas como Ali-
mentos funcionales y se crearon lazos tangibles con países 
asiáticos interesados en este tipo de productos, al mismo 
tiempo que se contactó a una empresa de empaquetado 
tecnológico que se encargaría del tratamiento del produc-
to y su exportación. Desde esta variable, la financiación 
del proyecto se puede basar en programas de desarrollo 
rural acogidos a los intereses del Ministerio de Economía, 
Fomento y Turismo con el FIC y las empresas privadas de 
empaquetamiento tecnológico o producción de Alimentos 
funcionales interesadas en el desarrollo científico de la te-
mática.

En tercer lugar, la colaboración del CIHDE con la Universi-
dad de Tarapacá, puede ser pieza clave para el desarrollo 
de investigaciones a nivel regional que a largo plazo for-
talezcan el patrimonio etnobotánico de la región. En este 
sentido, la Universidad puede apoyar con investigadores 
(tanto de área de humanidades, antropólogos, arqueó-
logos, sociólogos; como del área técnica con agrónomos, 
biólogos, laboratoristas, etc) y apoyo en el mantenimiento 

de la infraestructura científica necesaria para los estudios. 
Los nexos académicos de la Universidad de Tarapacá con el 
extranjero, posibilitará que los estudios sean retroalimen-
tados por otras universidades, en este caso, la Escuela de 
Farmacia de la University London College (UCL), con quien 
existen redes estables asociados a la temática.

En cuarto lugar, para la gestión del programa de capacita-
ción de agricultores locales, el departamento de CONAF 
de la región de Arica se erige como organismo fomentador 
clave ya que se trata de especies vegetales nativas, de las 
cuales muchas pertenecen a la categoría de Bosque Nati-
vo. Frente a esto, existe el Fondo de Conservación y Ma-
nejo Sustentable del Bosque Nativo, el cual consiste en el 
fomento de la plantación de especies nativas por medio de 
fondos económicos a los agricultores. Asimismo, la CONAF 
de la región de Arica y Parinacota está desarrollando, jun-
to con las comunidades indígenas, la Estrategia Nacional 
de Cambio Climático y Recursos Vegetacionales (ENCCRV) 
la cual, integrando aspectos ambientales y sociales, busca 
mitigar la deforestación y los efectos nocivos de la degra-
dación del suelo, degradación de la superficie vegetal y su 
repercusión en las comunidades.

Finalmente, en términos de desarrollo rural indígena, el 
proyecto puede usar como plataforma administrativa los 
fondos otorgados por la Corporación Nacional de Desarro-
llo Indígena (CONADI) y el Instituto Nacional Agropecuario 
(INDAP). Los principales fondos que los agricultores postu-
lan son el Fondo de Aguas y Tierra y Fondo de Desarrollo 
Indígena, ambos fomentan las prácticas de sustento econó-
mico rural más aún cuando son con enfoque patrimonial. 
Por la ubicación del proyecto dentro del Área de Desarrollo 
indígena (ADI), la factibilidad de que las comunidades los 
obtengan es indiscutible.

La multiplicidad de variables que el proyecto maneja per-
mite que los organismos pertinentes sean muy variados. Al 
igual que el funcionamiento y la planificación del proyecto 
PRES Constitución, la estrategia es juntar de cada uno de 
estos actores el mayor beneficio y que el proyecto actúe, 
por consecuencia, como rótula de todas estas dimensiones 
y las direccione a un mismo fin, la resignificación del paisa-
je productivo de la precordillera de Arica.

6.6 6.7
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1. Acceso al eje
2. Camino arqueológico superior.
3. Estacionamiento de buses turísticos.
4. Estacionamiento de vehículos de visita y del laboratorio.
5. Bloque de servicio de acceso (información, servicio sanitario, comida fría/snack).
6. Residencias.
7. Iglesia de Zapahuira.
8. Salón de eventos.
9. Atrio de iglesia.
10. Junta de vecinos.
11. Acceso de servicio al laboratorio.

12. Bloque residencial del laboratorio.
13. Bloque de acceso.
14. Bloque de difusión/capacitación.
15. Bloque administrativo/científico.
16. Bloque de servicio y hall de salida.
17. Muestra etnobotánica.
18. Camino arqueológico inferior.
19. Conexión a camino arqueológico inferior.

PLANTE DE TECHUMBRE - ESC. 1/750

PLANIMETRÍA 
E IMAGEN OBJETIVO

6.8
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PLANTA PRINCIPAL - ESC. 1/750

1. Biblioteca
2. Estar de programa administrativo.
3. Baño.
4. Oficinas.
5. Sala de reuniones.
6. Bloque de difusión/capacitación programa productivo y 
sala de proyecciones.  
7. Residencias de laboratorio.
8. Casas preincaicas.
10. Bloque difusión/capacitación etnobotánica y ambien-
tal.
11. Sala de tratamiento de residuos.
12. Laboratorio - Sala de almacenaje y secado
13. Laboratorio - Sala de extracción de aceites esenciales
14. Laboratorio - Sala de análisis

15. Laboratorio - Sala de plantación In vitro
16. Sala de lavandería y limpieza.
17. Sala de plantación por estacas.

PLANTA HALL DE SALIDA . ESC 1/750

1. Terraza de descanso.
2.  Hall de salida.
3. Comedores.
4. Circulación vertical de conexión a cubierta habitable.
5. Tienda.
6. Baños.
7. Restaurante - Copa.
8. Restaurante - Barra.
9. Restaurante - Cocina.
10. Restaurante - Bodega/entrada de servicio.
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ESPACIO PÚBLICO SUPERIOR Y ATRIO DE IGLESIA
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CUBIERTA HABITABLE
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ESPACIO PRODUCTIVO 
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ACUARELA VUELO DE PÁJARO
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REFERENTES

Richard Long. Walking line, Perú.
Territorio e intervención humana. Se rescata por la lineali-
dad que genera la intervención humana.

Tambo de Zapahuira construído por comunidades prein-
caicas.
Referente clave del cual se rescata la geometría, volume-
tría y materialidad para que el volumen proyecto se inser-
te de manera pertinente en el lugar.

Louis Kahn, Salk Institute, USA. 1965.
El agua como eje de proyecto, elemento a la vista que diri-
ge la vista y el recorrido por el espacio jerárquico central.

Eduardo Chillida. Tindaya. Montaña de Tindaya, Fuerte-
ventura, España, 1995. 
Pese a la monumentalidad del proyecto, Chillida retrata el 
uso de luz y su manejo por medio de vacíos para incluirla 
en el proyecto subterráneo.

7.1
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Caruso St. John´s Architect. Stortorget, Kalmar square 
Project, 2003.
El uso de suelo se ve demarcado por las diferentes textu-
ras que lo componen. En el proyecto, se busca implemen-
tar en el uso del espacio público, tanto del pueblo como 
de la cubierta.

Mario Botta. Capilla en el monte Tamaro. Ticino, Suiza, 
1996.
Intervención lineal del recorrido por sobre la pendiente 
rematando en un espacio mirador del paisaje. La materia-
lidad y grosor de los muros de contención reflejan estabi-
lidad y peso en la construcción.

REFLEXIÓN FINAL

 El proceso que ha acompañado esta investigación de tí-
tulo ha sido en sí mismo un desafío desde su comienzo. 
La temática, con su alta diversidad de variables requirió 
un orden sistémico en la metodología, se buscó siempre 
tener la precaución de no caer en la simplificación y olvido 
de las variables estudiadas a la hora de proponer el pro-
yecto arquitectónico. 

Durante el presente año la investigación de la dimensión 
social y natural que involucra el proyecto fueron pilares 
de base para la propuesta. Personalmente, el proceso se 
planteó con un fin interdisciplinario, para esto, la visita a 
terreno y las entrevistas con los diferentes especialistas 
fue clave. Gracias a esto, se levantó la información nece-
saria que permitió llegar al lugar específico de emplaza-
miento.

El acto de “proponer” en un territorio con significado exi-
ge una intensa cercanía a todas las variables que en este 
actúan, el desafío principal fue actuar bajo el concepto de 
la “pertinencia” y, por medio de este, llegar al proyecto 
final de titulación.

A la hora de la entrega de esta memoria el proyecto está 
en proceso de diseño, sin embargo, la columna vertebral 
de la investigación busca reflejar la postura del autor fren-
te a lo que el ejercicio de la arquitectura debiera tomar en 
consideración, partiendo desde esta oportunidad acadé-
mica como plataforma de presentación y discusión.

La búsqueda de una arquitectura de la pertinencia basa-
da en el territorio y sus dimensiones, me llevó a abordar 
la temática del estudio desde la línea de la “arquitectura 
del paisaje”. Desde aquí, comencé a entender todas las va-
riables que influyen en el paisaje y la importancia de que 
la propuesta no se entienda como un ejercicio plástico ni 
formal en un lugar, sino que, por el mismo hecho de estar 
en un territorio, debe considerar tanto las variables am-
bientales como las sociales que en este se desenvuelven.

Así, el actual proyecto busca aportar en la discusión acerca 
del programa arquitectónico como detonante de benefi-
cios territoriales, donde las estrategias no son impuestas 
sino que nacidas del mismo lugar.
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